N° 7-97


	Sesión extraordinaria de Corte Plena celebrada en el Auditorio Plaza de la Justicia, a las catorce horas del catorce de marzo de mil novecientos noventa y siete, con la asistencia de los Magistrados Cervantes, Presidente; Picado, Montenegro, Zeledón, Aguirre, Arce, Villanueva, Rojas, González, Ramírez, Houed, Chaves, Castro, Mora, Piza, Solano, Sancho, Vargas y los Suplentes Licenciados Rogelio Ramos Valverde y Fernando Albertazzi Herrera, en sustitución del Magistrado Fernández y de la Magistrada Calzada, por vacaciones y permiso con goce de salario para otras actividades de su cargo, respectivamente.


ARTICULO I


	Esta sesión se convocó de conformidad con lo dispuesto por el párrafo 7(, del artículo 58 de la Ley Orgánica del Poder Judicial, con el fin de Inaugurar el Año Judicial 1997, que se dedicará a la calidad en la Administración de Justicia.-


	Además de las señoras Magistradas y de los señores Magistrados mencionados al inicio de esta acta, asisten como invitados las siguientes personas:


Señor Presidente de la República, Ingeniero José María Figueres Olsen;


Señor Presidente del Tribunal Supremo de Elecciones, Lic. Rafael Villegas Antillón. 


Señor Vicepresidente de la República, Lic. Rodrigo Oreamuno Blanco.


Señor Expresidente de la Corte Suprema de Justicia, Lic. Miguel Blanco Quirós.


Señores Exmagistrados.


Señora y señores integrantes del Consejo Superior.


Señores Ministros de Gobierno;


Señor Defensor de los Habitantes de la República, Lic. Rodrigo Alberto Carazo Zeledón.


Invitados especiales.


Representantes de Misiones Internacionales;


Funcionarios y empleados judiciales.


ARTICULO II


	A iniciativa de la  Comisión de Modernización y con la autorización concedida por la Corte Plena en sesión celebrada el 19 de agosto de 1996, artículo XXII, se realizaron una serie de sesiones de trabajo en las que los servidores judiciales tuvieron la oportunidad de analizar el servicio público, la ética y las formas de participación en el Poder Judicial, y recomendar las posibles soluciones a los problemas detectados.   


	Como culminación a este proceso, se efectuó una tercera sesión que unió las propuestas de los circuitos judiciales de todo el país y culminó en un documento redactado por los representantes designados por ellos en forma democrática.  


	Este documento representa el esfuerzo, entrega y contribución de todos, para dotar al país de un Poder Judicial acorde con las exigencias de nuestra época actual.


	En este acto y en representación de los servidores del Poder Judicial, el Lic. Ronald Carmona González, y los señores Dennis Barrios Gómez y Guillermo Bermúdez Calderón, hacen entrega de este documento al señor Presidente de la Corte, Magistrado Cervantes.


ARTICULO III


	El Poder Judicial consciente del importante papel que cumple en el Estado de Derecho ha gestado desde el interior de la institución un proceso de cambio, para adaptar la Administración de Justicia a nuevos desafíos que se le presentan y estructurar un modelo de organización judicial más accesible, eficiente, previsible y confiable para las personas. 


	Para clarificar y propiciar los pilares de este cambio con el consenso necesario, se organizó gran cantidad de actividades, iniciadas con el Primer Congreso sobre Administración de Justicia en 1993, así como una serie de seminarios, talleres, las sesiones de trabajo del Año Judicial 1996 y otras actividades de planeación estratégica que recogieron las inquietudes de Magistrados, Jueces, Defensores, Fiscales, personal técnico y administrativo y permitieron diseñar un plan estratégico que sustenta los objetivos y metas del proceso de Modernización del Poder Judicial.


	La Licda. Sonia Navarro Solano, Directora del Programa de Modernización Corte-BID, hace entrega en este acto, al señor Presidente de la Corte, Magistrado Cervantes, para análisis y evaluación de la Corte Plena, el documento inicial que contiene el plan estratégico que sustenta las bases del proceso de Modernización del Poder Judicial con miras al Siglo XXI.


ARTICULO IV


	Se procede a hacer entrega del Premio Ulises Odio Santos al Lic. José Manuel Arroyo Gutiérrez.-


	El Magistrado González expresó lo siguiente: 


	“En nombre de la Corte Suprema de Justicia, tengo el privilegio de presentar y entregar el premio anual “Ulises Odio Santos”, correspondiente a 1996, al Juez José Manuel Arroyo Gutiérrez, este premio lleva el nombre de uno de los más ilustres, Expresidentes  de la Corte Suprema de Justicia de este Siglo, que anticipándose a su época supo vislumbrar la necesidad de trasformar las estructuras del Poder Judicial y desde entonces impulsó y propició la reforma de este Poder al extremo de sentar las bases del proceso de Modernización. 


	Ulises Odio Santos, es uno de esos visionarios con quien tuvimos la dicha de relacionarnos al ingresar a la Administración de Justicia como le ocurrió a un buen número de ustedes, con la plena convicción que estamos frente a un gran maestro, siempre preocupado impulsando nuevas ideas, apoyando las transformaciones de manera silenciosa e inteligente sin esperar más dicha que la satisfacción de ver una idea excelente llevada a la práctica, a él le correspondió impulsar la reforma en el ámbito penal cuando se optó por modificar los Código Penales y el Sistema Penitenciario a finales de los años 60 y principios de los 70.  


	Hoy don Ulises todavía nos inspira y nos impulsa a seguir adelante, nos ofrece valiosísimas y modernas alternativas y nos da sabios consejos necesarios para enfrentar los retos y las demandas sociales del nuevo siglo.  No es por casualidad que este premio lleva su nombre, se trata de una ocasión también para rendirle homenaje a él.  Y nada más apropiado que habérselo adjudicado al Juez José Manuel Arroyo Gutiérrez, distinguido jurista costarricense, pues en él encontramos una perfecta combinación entre los aspectos académicos y teóricos, con el ejercicio de la judicatura, de la docencia y con la transformación legislativa y administrativa del sistema penal.


	Don José Manuel tiene 19 años de laborar en el Poder Judicial, habiéndose desempeñado como Agente Fiscal, Defensor Público, Juez de Instrucción, Juez Superior Penal y hoy como Juez Superior de Casación Penal y Magistrado Suplente de la Corte Suprema de Justicia. 


	Don José Manuel, ha combinado siempre su actividad en la judicatura con la docencia y la investigación, se ha desempeñado como profesor en el Posgrado de Ciencias Penales de la Universidad de Costa Rica, ha sido Director de la Escuela Judicial y experto consultor del ILANUD; ha publicado varios libros, entre ellos el “Derecho Penal ante el dilema de sus alternativas”, por el cual recibió el premio “Alberto Brenes Córdoba” en 1994, que otorga el Colegio de Abogados, a la mejor obra jurídica del año y es autor de una gran cantidad de artículos publicados tanto en el país como en el extranjero.


	Se trata de una persona que ha realizado grandes aportes tanto teóricos como prácticos al Derecho Penal, fue miembro de la Comisión Redactora del nuevo Código Procesal Penal, co-redactor de la nueva ley General de Policía y hoy coordina al equipo de apoyo de la Comisión de Asuntos Penales en las labores necesarias para la implementación de la reforma penal, todo esto ha sido el resultado de una permanente capacitación y actualización.  


	Don José Manuel, además de Licenciado en Derecho, ha estudiado Filosofía y fue admitido en el programa de Maestría y Doctorado en Filosofía de la Universidad de Costa Rica, también cursó el posgrado en Ciencias Penales de esa misma universidad y en 1993, fue profesor invitado de la Universidad de Sandarles de Alemania.


	Premiar a don José Manuel es premiar el esfuerzo y la perseverancia de muchos servidores judiciales, dedicados a la transformación de este Poder Judicial y particularmente al Sistema de Administración de Justicia Penal, por lo anterior, en nombre de la Corte Suprema de Justicia, me es muy grato entregarle esta distinción a don José Manuel en nombre de todos nosotros.”
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	El Magistrado González hace formal entrega del Premio al Lic. Arroyo Gutiérrez quien a su vez manifiesta lo siguiente:


	“No tuve entre el privilegio de contarme entre los amigos del Lic. Ulises Odio Santos, Expresidente de la Corte Suprema de Justicia, tampoco me correspondió estar entre los discípulos suyos, situación que con los años he aprendido a lamentar, por el contrario, vine a conocer a este eximio Juez de la República a raíz de su posición de Magistrado, y con ocasión de una entrevista personal que le solicité, allá por el año de 1985, me interesaba ser tomado en cuenta en un concurso interno y de ahí nuestro encuentro.   


	De inmediato me di cuenta que estaba frente a un hombre no solo jurídicamente sabio, sino además culto y afable, características que no abundan ni están de moda.  De aquel esporádico y  único encuentro recuerdo vivamente dos anécdotas que hoy cobran pleno sentido y quiero compartir con Ustedes.


	En la primera de ellas el Lic. Odio Santos, me contó como en un primer intento que hizo él por ingresar al Poder Judicial, siendo un joven profesional, solicitó una entrevista con un Magistrado de entonces, el cual con displicencia lo había dejado sentado esperando en una banca, por largo tiempo para ser atendido. La enseñanza que dejaba aquella ingrata experiencia, enfatizaba don Ulises, era la necesidad de contar con una carrera judicial propiamente dicha y dejarnos de métodos de elección y ascenso anacrónicos y altamente inconvenientes para la dignidad de quienes aspiran a servir como funcionarios judiciales. 


	En la segunda de las anécdotas don Ulises me lanzó una pregunta a quemarropa que por aquellos días no estaba del todo preparado para contestar, me interrogó sobre mi parecer acerca de la institución del gran jurado en el sistema Procesal Penal anglosajón, y terminó dándome toda una lección de Derecho Procesal comparado, y de nuevo otra gran enseñanza como conclusión:  la necesidad de estar permanentemente dispuesto al cambio, renovando instituciones, prácticas y doctrinas para estar al día y hacer de la justicia un valor de vigencia permanente.


	Tuve la convicción en síntesis, de estar frente a un hombre Juez, profundamente arraigado en el futuro, mirando más allá de lo que veíamos el común de los mortales. 


	En el presente con un movimiento de modernización dentro del Poder Judicial en marcha, con una ley de carrera judicial y un pujante proceso de reforma, sobre todo en el campo penal, repito que cobran vigencia aquellas anécdotas dándonos una clara señal de cual  debe ser la actitud del Poder Judicial y la de sus miembros frente a sus cambios.	A partir de la premisa de que la administración de justicia es un servicio público, y los funcionarios judiciales, los jueces antes que todos los servidores públicos, existen y se deben a la sociedad que les ha dado el privilegio de encomendarle la resolución de sus conflictos, la imagen del juez deshumanizado y omnipotente que se digna a descender de sus alturas para prodigar una cuestionable justicia debe cambiarse por la del juez profundamente consciente de la responsabilidad que maneja,  estudioso y honesto, por cierto, pero sobre todo hombre o mujer entre los hombres y mujeres que buscan resolver sus diferencias en paz y dentro de un marco institucional democrático.  


	En la Costa Rica actual donde con frecuencia existe una considerable distancia  entre las palabras y los hechos, considero que este Poder Judicial ha tomado en serio hacer los ajustes necesarios que fortalezcan institucionalmente la administración de justicia, no exageramos al anunciar que con la jurisdicción penal estamos haciendo realidad la reestructuración de uno de los sectores más sensibles del Estado costarricense.


	Recibo el premio “Ulises Odio Santos” con orgullo, aunque considero modesto el aporte que he podido dar  a la producción jurídica de este país. Me compromete, eso sí, para dar mucho más, por la convicción que tengo que sin una administración de justicia eficiente y humanista no hay vida republicana ni régimen democrático que sean posibles.   


	Mi compromiso se extiende a no rehuir los retos que el cambio nos impone, convencido que un Poder Judicial independiente en lo financiero y en lo político partidario, así como un juez independiente frente a sus superiores y frente a las presiones externas son garantía de avanzar confiadamente en la redefinición democrática que esta urgiendo nuestro querido país. 	Muchas Gracias.”





ARTICULO V


	El Presidente, Magistrado Cervantes, rinde el siguiente informe:-


	"Señor Presidente de la República, Ing. José María Figueres Olsen, señor Presidente del Tribunal Supremo de Elecciones, Lic. Rafael Villegas Antillón, señor Vicepresidente de la República, Lic. Rodrigo Oreamuno Blanco.  Señores Ministros de Gobierno, señora  Magistrada, señores Magistrados, señorita Secretaria General de la Corte, señor ex Presidente de la Corte, Lic. don Miguel Blanco Quirós, señores  ex magistrados, señores integrantes del Consejo del Poder Judicial, señor Defensor de los Habitantes, señorita Decana de la Facultad de Derecho de la Universidad de Costa Rica, señor Presidente del Colegio de Abogados, señor Presidente del Colegio de Periodistas, señor Contralor General de la República, señores integrantes del cuerpo diplomático, compañeros del Poder Judicial, damas y caballeros.  


	Hace un año en este mismo lugar y más o menos a esta hora rendíamos cuenta  de las labores realizadas bajo el lema de que la justicia es un servicio público. 


	Hoy venimos a hacerlo en cuanto al año 1997,  bajo el lema de "Calidad en la Administración de Justicia".  Estamos  concluyendo un siglo, concluimos también un milenio y es nuestra esperanza que al iniciar el nuevo siglo y el nuevo milenio podamos tener ya una administración de justicia de la mejor calidad posible.  Para esto nos hemos impuesto un largo proceso de cambio.  Sabemos que muchos problemas y dificultades traerá su implantación, como se han presentado ya en el Segundo Circuito Judicial de San José, Goicoechea.  Pero esto es previsible y estos problemas y obstáculos, lejos de amilanarnos, más bien  nos dan  más arrestos  para seguir adelante con la tarea emprendida.  


	El informe de labores consta en un folleto que se les ha distribuido y buena parte de él es el que está contenido en lo que escribimos para mis palabras esta tarde. Pero ya que está por escrito y ya que han ocurrido hechos recientes de gran significación en la vida del país, prefiero que ustedes lo vean, allí en el folleto y que ocupemos un breve tiempo en reflexionar qué es lo que pasa en Costa Rica.  


	Verán ustedes que el Poder Judicial ya no está enconchado en 4 paredes, que delegaciones de magistrados y de funcionarios de todos los niveles visitan diferentes lugares del país, tal y como lo hace también el Consejo Superior del Poder Judicial.  Se darán cuenta que el año anterior se estableció un Centro Infantil del Poder Judicial, un  viejo sueño que se hace realidad.  Que también es realidad el Segundo Circuito  Judicial de San José, ubicado en Goicoechea.  El complejo judicial de San Joaquín de Flores, la ampliación y remodelación del edificio de Heredia, el programa Corte-BID en el cual encontramos la más amplia  colaboración del Poder Ejecutivo y de la Asamblea Legislativa.  Los programas de informática y una serie de nuevas e importantes leyes que se han dado, tales como la del Ministerio  Público, el nuevo Código Procesal Penal que entrará en vigencia el 1° de enero entrante, la Ley de Justicia Penal Juvenil, Ley de  Pensiones Alimentarias. Se trabaja arduamente con el firme propósito de  que sea ley en fecha no muy lejana  en una comisión interinstitucional en la elaboración de un Código Penal y también de un Código de Ética para  los jueces.  Que también se ha acrecentado la capacitación judicial, luego que en cuanto a seguridad ciudadana los grupos especializados de trabajo, tanto en el Ministerio Público como en el OIJ y los grupos interdisciplinarios de las diversas policías del país.  En todo esto se ha trabajado y se trabaja arduamente. Pero cabe preguntar, ya no sólo en lo que al Poder Judicial se refiere, sino en todas las oficinas del Gobierno, los tres poderes que se ocupan de esto, ¿por qué tantos esfuerzos y tan pocos resultados favorables?.  


	Desde muy temprana fecha me di cuenta que algunas personas quieren trabajar con el Estado, no para servirle bien, sino para ganar un buen sueldo haciendo poco o nada y al cabo de un tiempo salir con una buena pensión.  Este criterio se ha ido afirmando cada vez más y tenemos que ver la manera de que esto no siga ocurriendo. Los que han trabajado conmigo en la Facultad de Derecho de la Universidad de Costa Rica, en la Escuela Judicial, me han oído decir muchas veces que Costa Rica tiene muchas  y muy buenas leyes, muchas y muy buenas instituciones, pero que al final de cuentas, todo depende de las personas encargadas de interpretar y aplicar esas leyes y de dirigir esas instituciones y es así, como haciendo un repaso recordaba hoy temprano los esfuerzos que hacíamos la Comisión Redactora del Código Procesal Civil, presidida por don Miguel Blanco,  con la colaboración de don Olman Arguedas y quien ahora les habla.  Como tratamos de eliminar formalismos, con qué ilusión lo hacíamos de que iba a ser muy rápida la justicia civil y hoy  cuanto me duele a mí y estoy seguro que a ellos también, que no hayamos obtenido nuestra meta.  


	Instituciones obsoletas como aquella de citar partes para sentencia y una serie de audiencias que se suprimieron, hoy día son sustituidas por procedimientos inventados.  Cuando por ejemplo en un Juzgado Civil, ya estando  totalmente tramitado el proceso y lo que sigue es la sentencia, el actuario dicta una resolución diciendo, pase este asunto al señor Juez para el dictado de la sentencia.  Esa resolución es innecesaria, pero si creen que hay que dictarla, si fuera notificada  rápidamente como antes se hacía, que “caray”.  Pero es que ahora se nos dice que tardan en notificar una cosa tan sencilla 1 ó 2 meses y mientras tanto el proceso se atrasa.  Sé que a algunos no les caigo bien al decir estas cosas, a igual que muchas otras sabemos que no les caemos bien, pero es que es necesario comenzar por casa, poner orden dentro de la casa, si queremos ponerlo luego fuera y esto hay que desterrarlo.  


	No soy penalista, pero por haber andado en la capacitación muchos años, sé de la materia penal, de la actitud de muchos jueces en cuanto al principio probatorio de indubio pro reo, que en casos de duda hay que estarse  a favor del reo y esto que yo siento y comento como civilista, ya lo admiten muchos de nuestros jerarcas de la materia penal.	Se ve que, tal vez con ligereza o despreocupación, cualquiera sea el nombre que se le quiera  dar, se recurre a este principio.  Que tal vez con un poco más  de estudio, con  un indicio por aquí, o una presunción por allá se armaría el elenco probatorio, que dejara aquello bien resuelto, si es que el proceso tendría que terminar en ese caso con una condenatoria y entonces  es donde pienso  para qué nuevas leyes,  si el problema penal, el problema de seguridad ciudadana, en cuanto al Poder Judicial se puede resolver con que nuestros jueces, además de ser puntuales en sus labores, analicen un poco más la prueba, que a la hora de sentenciar, si tiene que condenar según el hecho de que se trate, sea riguroso y que las oficinas del Poder Ejecutivo, Adaptación Social, encargados de la ejecución de la pena, pues sean también más rigurosos.   Con sólo que esas penas se cumplan en su totalidad, yo creo que no habría que estar pensando en reformar muchas leyes, como siempre se hace.  


	Por otro lado, sabemos que de los poderes del Estado, el Judicial está constantemente en la mira de las gentes, porque siendo su labor la de dirimir conflictos, una parte gana, la otra pierde y la que pierde nunca quedará convencida y  muchos de ellos hablarán mal de los Tribunales. 


	Hoy día porque está generalizada la corrupción, consideran que es que se trata de un juez  corrupto y que el juez se vendió.  Y yo creo, como decía un antiguo Juez de nuestra patria, en Costa Rica puede haber, tal vez un Juez, no de grandes luces, pero que en cuanto a deshonestidad nuestros jueces han dado prueba de que son honestos y de que son valientes, porque los últimos procesos penales lo han demostrado.  Por eso nos preocupa cuando ante lo que se considera tal vez un error de  un Tribunal, los medios de prensa,  pues,  con gran premura le dan gran despliegue al asunto y le dan alcance más allá de lo que realmente tienen.  En estos días se han vuelto a enfilar baterías contra el Poder Judicial y tengo para mí, como ya lo vi en un programa de televisión, que por hechos que ocurrieron ahora se va a traer a cuento todo lo que se hizo en el pasado por determinadas comisiones investigadoras.  Y entonces se corre el gran peligro de restarle credibilidad al Poder Judicial, cuando en realidad no se trata de esto.  Y es doloroso escuchar  cuando se dice  que en estos primeros informes de las comisiones de narcotráfico, se cuestionó a unos Magistrados de la Corte, cuando esos informes nada tienen que ver de narcotráfico en la Corte, ni en el Poder Judicial, eso quedó bien claro, sin embargo ahora  se hacen comentarios otra vez, se cuestiona ¿por qué una parte pide tantas veces hablar con un juez de la República?. Mi respuesta a los periodistas y mi respuesta seguirá  siendo, que esto siempre ocurre y es normal que los jueces reciban a las partes y di los dos criterios, unos jueces del todo se niegan, otros, entre los que he estado yo, damos la audiencia, recibimos a la parte o al Abogado cuando quiere hablar con nosotros. Decían que muchas veces, pues eso es otra cosa y se verá cómo procede uno en esas ocasiones.   Pero cómo le puedo impedir yo, Juez de la República, a una  persona que llame un gran número de veces para pretender hablar conmigo, sin que lo haya logrado más de una o dos veces, eso  es un acto de esa persona, no un acto mío como juez propiamente.  Por eso decía que en esto hay que ser muy cauto, hay que  tener mucho cuidado de no dar criterio, con sólo el  dicho de una de las partes interesadas.  


	Hoy día está de moda el debido proceso y siempre ha debido estarlo y el debido proceso no tiene  que ver solamente con lo jurídico, en todos  los actos de la vida pública o privada se debe  observar esa actitud de no juzgar a nadie si no se ha oído a todos los interesados en el asunto.  Pero se nos condena sin el debido proceso, se dan por ciertos algunos hechos, con sólo lo que alguien diga  y ustedes pueden estar seguros que la Corte, tanto antes como ahora, ha sido muy exigente y tan pronto ha podido detectar algo que suene a corrupción, prefiere despedir, aunque luego pierda el proceso laboral, que los pierde y tenga que pagar prestaciones, pero es necesario entonces, mejor quitar la pieza cuestionada.  Con esta seguridad, con esta garantía, volvamos a la pregunta inicial:  ¿Qué pasa en Costa Rica?, ¿por qué se nos está yendo de nuestras manos esta tacita de plata, que ha sido orgullo de América, no sólo en nuestro continente, sino en el mundo entero?.  


	Ese prestigio que tiene Costa Rica bien ganado de ser una nación de paz,  de democracia,  un estado de derecho,  vamos a  ser, perdonen la expresión, tan pendejos que se la entreguemos a los que se dedican a comerciar con el delito.  Todos ustedes, todos nosotros, tenemos la responsabilidad de salvar a Costa Rica.  Ya es hora,  ha llegado la hora de que salgamos al frente de todas estas cosas y hagamos que la Costa Rica presente y que la Costa Rica del futuro sea igual y ojalá mejor que la que heredamos de nuestros antepasados. Somos humanos, como tal no somos ángeles, estamos llenos de imperfecciones, pero aún así, con la ayuda de Dios todopoderoso, que siempre por lo que vemos ha tenido una especial protección para Costa Rica, sabemos que saldremos  adelante y que la salvaremos para legar a las presentes y futuras generaciones, lo mejor y más preciado de nuestra patria, el derecho, la justicia, la honestidad y todos esos grandes principios, morales, éticos y religiosos que recibimos de nuestros antepasados.  


	Señores  yo estoy aquí al frente, dispuesto a dar la lucha, cuento con ustedes."


ARTICULO VI


	El Presidente de la República, Ing. José María Figueres Olsen, dirige el siguiente mensaje:


	“Por quinta vez consecutiva asisto complacido a la apertura del Año Judicial, esta comparecencia es una manifestación más de mi aprecio y mi respeto al Poder Judicial, así como de la alta valoración que tenemos los costarricenses por la independencia de los Poderes del Estado.   


	Es también durante este tiempo cuando he participado con ustedes, en actividades como ésta, que más hemos apreciado los costarricenses una férrea voluntad de cambio en el Poder Judicial, sobre ella don Édgar a dicho lo siguiente:  


	“La Modernización requiere cambios estructurales, en el Estado costarricense que van desde la aprobación de leyes para agilizar la administración de justicia, la introducción de la más moderna tecnología de las labores propias del Poder Judicial y el cambio de mentalidad en los funcionarios y servidores judiciales, para estar acorde con el signo de los tiempos”.  


	Hoy quiero compartir con ustedes la opinión de mi Gobierno con respecto a algunas de estas importantes reformas, que ha emprendido y que sigue llevando adelante el Poder Judicial.  


	Aún antes de que comenzara nuestra administración en visitas realizadas a la Corte Suprema de Justicia, en reuniones con su Presidente, y con grupos de Magistrados, percibimos en todo el Poder Judicial y especialmente en la Corte Suprema la voluntad en favor de una reforma profunda.  Esta voluntad de cambio, tiene como uno de sus asideros el incremento sostenido y significativo en la demanda que hoy tiene el país de servicios judiciales, sabemos que esta demanda en algunas áreas es de tal naturaleza que plantea problemas mucho más complejos que la demanda tradicional que hemos enfrentado en el pasado, y conocemos también que las competencias judiciales han aumentado o se han especializado como resultado del interés de nuestro pueblo por el fortalecimiento de nuestro estado de derecho. Comprendemos todos las consecuencias negativas que ocasiona el retardo o la mora judicial, para el cumplimiento de los fines superiores de la justicia y del desarrollo nacional.  Naturalmente, entonces mi Gobierno y este servidor de ustedes en particular nos sentimos comprometidos con el proceso de reforma y modernización judicial.


	La reforma judicial costarricense es un ejemplo notable en América Latina, es notable por su origen, que se basa en ese principio constitucional en el que hay que preservar y perseverar sin descanso, el principio de la independencia del Poder Judicial.  Pero no basta que esté garantizado en la Constitución, tiene que ser una norma invariable de nuestra conducta.  Este principio exige que la iniciativa de la reforma judicial nazca y se desarrolle en el propio Poder Judicial o al menos que sea libremente por él y desarrollada con su colaboración, el resto del Estado debe apoyar esta transformación y por eso expreso nuevamente mi deseo de poner a disposición de la Corte Suprema de Justicia y del Poder Judicial, toda mi colaboración y de mis compañeros en el Poder Ejecutivo como lo hemos venido haciendo a lo largo de estos tres años, para lograr que el proyecto de reforma y fortalecimiento del Poder Judicial costarricense alcance los resultados que todos queremos.


	Menciono con satisfacción esta coincidencia de propósitos entre los Poderes Judicial y Ejecutivo, ha tenido el apoyo eficiente de la Asamblea Legislativa, de ahí que nuestro país cuente con legislación determinante para llevar adelante esta reforma judicial.  Quiero subrayar alguna que, además, representa la concordancia de los Poderes Estatales en áreas que consideramos de la mayor importancia, se aprobó el contrato de préstamo con el Banco Interamericano de Desarrollo, para dotar  a la reforma judicial de los recursos extraordinarios necesarios para financiarla, con ello será posible la nueva organización del Poder Judicial, que ofrecerá un mejor servicio al público, y que capacitará al personal para que la justicia costarricense sea cada vez más pronta, cumplida, eficaz y eficiente.


	Se impulsaron diversas iniciativas para reformar la legislación que fructificaron en una ley de Justicia Penal Juvenil un nuevo y revolucionario Código de Procedimientos Penales y una nueva Ley de Policía. Se promociona actualmente la reforma al Código Penal, una nueva Ley de  Sicotrópicos y se del duro trabajo que la Corte realiza en la elaboración de los proyectos de la legislación que complementa la reforma procesal.  Esta reforma legislativa fortalece nuestros empeños en el campo de la seguridad ciudadana y estamos seguros que responde a las necesidades del país y a los cambios que una administración de justicia moderna nos exige.  Además en el área de la depuración de las finanzas públicas se aprobó la importante ley de Justicia Tributaria, cuya aplicación ha ido aparejada de una reorganización también en el Ministerio de Hacienda para minimizar la evasión tributaria y hacer más justo el pago de nuestros tributos.


	Pienso que gran parte de esta reforma es fundamental en la lucha contra la corrupción, que debemos librar todos sin cuartel y sin descanso, la reforma incidirá en incrementar la capacidad de la reacción judicial costarricense  frente a nuevas formas de delinquir, y es precisamente en el Poder Judicial donde deben resolverse en definitiva los problemas de corrupción.  Esta competencia no le puede ser sustraída para llevarlo al campo de la politiquería en el que no solamente no se resuelve sino que a menudo se cuelga de manera inmoral con la verdad, la justicia y el honor de las personas.


	Al analizar este proceso de modernización, es fácil concluir que la reforma judicial es una de las áreas más fértiles de toda la reforma del Estado.  También se fortalece mi convicción de que el Poder Judicial en Costa Rica puede resolver sus problemas, mejorar decisivamente sus servicios y contribuir cada día más a la realización de la justicia, el desarrollo y la democracia.  Pero la reforma integral del Estado en un país de derecho como es el nuestro, implica una necesaria correlación y una activación del sistema de frenos y contrapesos, derivado de la división de los Poderes. 


	Quiero recalcar entonces que en la tarea de modernizar nuestro Estado el Poder Ejecutivo toma decisiones y ejecuta acciones orientadas a cumplir con sus obligaciones constitucionales y a realizar sus programas y objetivos en beneficio de la sociedad, en ocasiones es inevitable que se produzcan consecuencias de nuestro actuar que son objeto de juicio, control o corrección por parte del Poder Judicial, nuestro Gobierno no solo apoya al cumplimiento a estas acciones de equilibrio entre los Poderes, sino además, promueve que el Poder Judicial actúe con independencia y neutralidad por que esto es esencial para el fortalecimiento del Estado de Derecho.  Por eso cuando el Poder Ejecutivo ha sido llamado a comparecer ante los Jueces, lo ha hecho con respeto y la absoluta confianza en su independencia y su imparcialidad aún cuando en ocasiones se disienta de su criterio lo más importante es la confianza que tenemos en la probidad y en el valor de la judicatura costarricense.


	De manera personal, y a nombre de mi compañera y compañeros del Poder Ejecutivo reitero nuestro mayor apoyo a las labores que realizan todos ustedes y a los objetivos que estamos seguros alcanzará el Poder Judicial en beneficio de todas y todos los costarricenses.”
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	A las 15,45 horas terminó la sesión.


ARTICULO VII


	A continuación se realizó un brindis en el Salón contiguo al Auditorio Plaza de la Justicia.


	A las 16,30 horas concluyeron todas las actividades.-
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